GUIÓN de la MISA 
de la JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN Y REFLEXIÓN SOBRE LA TRATA DE PERSONAS
8 de febrero de 2026, Vº Domingo Durante el año
“La paz comienza con la dignidad: un llamado mundial para poner fin a la trata de personas”
INTRODUCCIÓN
La paz y la dignidad son inseparables. “La paz verdadera no solo es la ausencia de guerra, sino la presencia de justicia, compasión y respeto por cada vida humana.” Donde se viola la dignidad —por explotación, trata, pobreza o desplazamiento—, la paz se rompe. Cuando la dignidad se respeta, la paz se restaura. En esta ﬁesta de Santa Joseﬁna Bakhita, quien fue esclavizada y ahora es un faro de esperanza, nos reunimos para celebrar esta Eucaristía. 
Nos unimos en oración, aﬁrmando que poner ﬁn a la trata de personas es un llamado moral y espiritual. 
ORACIÓN:
Oh Dios, tú viniste “a liberar a los cautivos.” (Lucas 4:14-21) Oramos por todas las víctimas y sobrevivientes de la trata de personas, de las guerras y los conﬂictos, que han sufrido y aun así siguen mostrando valor y resiliencia. Concédeles paz en sus corazones y restaura su dignidad herida por la violencia y la injusticia. Inspira a líderes y comunidades a actuar con valentía contra la explotación, la guerra y toda forma de opresión. Toca los corazones de quienes hacen daño, guíalos hacia la justicia, la reconciliación y la compasión, para que todos vivamos en libertad, respeto y paz duradera. Que en todo el mundo unamos nuestras manos para construir una tierra donde la paz comience con dignidad para todos. 
Amén. 

Primera Lectura: Isaías 58, 7 – 10
Somos luz del mundo cuando somos solidarios, generosos, rompiendo todo egoísmo e individualismo. En este día pensemos en una más eficaz coordinación de esfuerzos para ayudar a las víctimas de trata.
Salmo: 111, 4 – 9
Para los que trabajan silenciosamente en favor de las víctimas de trata, brilla una luz en las tinieblas.
Segunda Lectura: 1 Corintios 2, 1 – 5
La humildad de Pablo al predicar nos anima a ser voz sencilla y eficaz para denunciar y concientizar ante el delito de la trata.
Evangelio: Mateo 5, 13 – 16
Por el Bautismo somos luz del mundo. Jesús nos invita a dar testimonio de valentía y generosidad ante las necesidades de rehabilitación y reinserción en la sociedad de las víctimas de trata.

ORACIÓN DE LOS FIELES
A cada intención respondemos: Escúchanos, Señor!
· Dios de compasión, protege a quienes están atrapados por la trata. 
Da valor a los vulnerables, sabiduría a los gobernantes y líderes políticos  y corazones abiertos a la justicia. Por intercesión de Santa Joseﬁna Bakhita, que ﬂorezca la libertad. Oremos
· Dios de justicia y paz, fortalece los esfuerzos contra la trata y despierta 
los corazones para proteger la vida y la dignidad. Por Santa Joseﬁna Bakhita, 
que Argentina sea un lugar de seguridad y esperanza. Oremos
· Dios de la vida, protege a los explotados y abusados, fortalece la 
solidaridad e inspira la justicia. Por Santa Joseﬁna Bakhita, que todos los 
corazones encuentren libertad y cuidado. Oremos
· Dios de la libertad, devuelve dignidad a los sobrevivientes, levanta 
A las víctimas y protege a los más vulnerables. Por Santa Joseﬁna Bakhita, que América Latina 
resplandezca con paz y justicia. Oremos
· Dios Creador, bendice a las personas traﬁcadas y desplazadas, fortalece 
a las comunidades e inspira el cuidado por cada vida. Por Santa Joseﬁna 
Bakhita, que prevalezcan la esperanza y la fraternidad. Oremos

OFERTORIO:
El pan y el vino, dones del Señor y del trabajo de muchas personas, las ofrecemos con humildad, para que nos ayuden en nuestras debilidades y nos animen a seguir ofreciendo nuestras vidas en favor de las víctimas de trata.


COMUNIÓN:
Seremos sal y luz de la tierra mientras nos dejemos iluminar por Dios, tengamos una sincera comunión con Jesús, meditemos su Palabra y sigamos sus caminos. Pedimos por la erradicación de la trata, una de las heridas más dolorosas de nuestro tiempo.
ORACIÓN DE DESPEDIDA:
Oh Dios, tú viniste “a liberar a los cautivos.”  Oramos por todas las víctimas y sobrevivientes de la trata de personas, de las guerras y los conﬂictos sociales, que han sufrido y aun así siguen mostrando valor y resiliencia. Concédeles paz en sus corazones y restaura su dignidad herida por la violencia y la injusticia. Inspira a gobernantes y comunidades a actuar con valentía contra la explotación, la guerra y toda forma de opresión. Toca los corazones de quienes hacen daño, guíalos hacia la justicia, la reconciliación y la compasión, para que todos vivamos en libertad, respeto y paz duradera. Que en todo el mundo unamos nuestras manos para construir una tierra donde la paz comience con dignidad para todos. 
Amén. 


